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    El hermano sargento Tarikus de los Águilas de la Perdición espera. De vigilia en un mundo desgarrado por la guerra, reflexiona sobre una vida de deber y servicio mientras espera su oportunidad para golpear al enemigo.
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  La vigilia debe continuar. No puede terminar, un solo instante de laxitud o distracción podría resultar fatal para mis Hermanos de batalla. Así que aquí estoy, un hombre muerto vestido con ceramita gris y plata, fortificado con una insondable voluntad, observando y esperando en lo alto de esta colina envenenada.


  Mi retroreactor pesa sobre mi espalda, no lo considero. Mi bólter carmesí está marcado con signos de honor, está siempre en mi mano, pero no pienso en ello. El sigilo de mi capítulo, un cráneo sombrío contra las alas de un ave de rapiña enojada, es la cosa que más me pesa este día, pero tampoco importa.


  Soy el Hermano Sargento Suhr Tarikus, nacido en los desolados riscos de Gathis, un guerrero de las Águilas de la Perdición, hijo jurado del gran Aquila y rehecho a su imagen… Y como he dicho, estoy muerto.


  Estaba muerto en el mismo momento que mis botas tocaron la arruinada tierra cenicienta de este mundo, el instante en que me baje de la cubierta de la Thunderhawk y tome mi primera respiración a través de la máscara con filtro de este aire alienígena. Mi equipo, mis hermanos también, estaban todos de pie conmigo. Todos muertos.


  Estaba muerto cuando luchamos para rescatar a la Orden de Nuestra Señora Mártir en la caída de Zhodon Orbital. Y estaba muerto en la Batalla de Soule y en la acción de abordaje que se llevó al crucero estelar donde perecieron quemados los Mil Hijos. Muerto en Merron, Aerius y Serek. Casi demasiadas veces en el vacío y otra vez cuando fui encarcelado por un tiempo en el cuarto mundo del Sistema Dynikas. Sí, y si no estoy muerto de verdad, es por la gracia del destino y la voluntad del Emperador, pero debería haber muerto.


  Y esto es lo que pienso mientras espero y llevo a cabo la vigilia. Ya han pasado treinta y tres días hasta ahora, usando un calendario estándar de Terra. En este mundo, el tiempo corre un poco más rápido, el amanecer y el anochecer padecen un exceso de velocidad mientras yo me permito el respiro del duermevela, mi particionado cerebro me permite poner a descansar un lóbulo, mientras que el otro permanece alerta.


  Permaneceré vigilante durante el tiempo que sea necesario. Un eón, si fuera necesario. Ahí, al otro lado de las llanuras empapadas en niebla, en medio de los nudosos arboles y altas piedras, el enemigo está al acecho. No podrán retener su fuego para siempre. No está en su naturaleza. Con el tiempo vendrán, mostrarán sus caras. Estaré aquí. Los veré y voy a matarlos. Engordare al fantasma de la muerte de este mundo, lo suficientemente para que los que tengan ojos para ver, lo lean en las nubes y en las pistas de vidriosa arena.


  He realizado muchas peregrinaciones a mundos donde hubo guerra y lugares donde hubo grandes tragedias. Es la manera de las Águilas de la Perdición, otros nunca lo entendieron. Nuestros capítulos primos, incluso el de nuestro padre de la Legión, los Ultramarines, no lo ven tan claramente como nosotros. Piensan que rebuscamos en las mórbidas almas de los hombre, obsesionados con la muerte. Me han preguntado por qué las Águilas de la Perdición escarban en la tierra de las guerras fracasadas y traiciones brutales, por qué cada uno de nosotros buscamos una reliquia de esas atrocidades y la codiciamos como si fuera preciosa. Yo digo que es preciosa, como la vida es preciosa, como la muerte es eterna e ineludible. Porque sólo en el conocimiento de cómo las guerras se perdieron y cómo se elevó la traición podremos saber cómo derrotar a esas cosas cuando vengan de nuevo, así es, como es perpetuo el amanecer antes del anochecer.


  Sé todo esto, por el don que mi capítulo me dio cuando me uní al Adeptus Astartes, cuando lo recibí hubo claridad. Ahora lo entiendo. Estoy muerto. Siempre ha sido así, desde el primer momento en el largo pasado que me concibieron en el vientre de mi madre. Toda vida nace moribunda, atrapada en los dientes de la entropía. No es el fatalismo o el hastío que colorea mis pensamientos. Es la certeza. Es la verdad.


  Estoy muerto, así como lo están mis enemigos. La única pregunta que aun se mantiene es, cuál de los dos va a sucumbir primero. Yo soy un fantasma enfundado en carne, hueso y metal, esperando el desvanecimiento, el momento de la verdad con el olvido siempre al alcance.


  Esto es lo que me hace estar libre de dudas. Significa que yo no sé que es el miedo. Un hombre muerto no tiene nada que perder, así que anda a zancadas en medio de la batalla para reclamar no sólo la victoria sobre sus enemigos, sino la única cosa por la que siempre se esfuerza. Estoy muerto y voy a la guerra para recuperar mi vida.


  Todavía tengo que encontrarla, tal vez nunca lo haré. Tal vez este es el último amanecer, treinta y tres días de vigilia y de silencio que pueden terminar en sangre y fuego. Si he de morir, entonces que vengan. No dejare sin eco mi final, haré que todos lo oigan. Y cuando el momento este sobre mí, la reliquia que dejaré tras de mí será el brillante y resplandeciente latón de los casquillos de bala de mi bólter o las astillas irregulares de mi espada en el corazón del enemigo, enmarcada por la luz de estos soles alienígenas. En Gathis recordarán mi nombre, incluso puede que llegue a un centenar de años-luz a las costas de negra arena, donde di mis primeros pasos hacia este día.


  Veo movimiento.


  Y por fin llega el enemigo. Veo que salen de la línea de árboles en filas, veo el apagado y sordo brillo de sus armas en la niebla. Son muchos, avanzan alimentados por el deseo de nuestras muertes. Pero son estúpidos y la trampa tendida para ellos por las Águilas de la Perdición está a punto de activarse, las colinas que pensaran que son estériles y carente de amenazas, en realidad no lo son.


  Mi vigilia termina así, músculos que momentos antes estaban sólidamente bloqueados, como congelados por las derivaciones químicas que controlan también el flujo de sangre, ahora parpadean de nuevo a la vida e irrumpen con movimiento. La capa de camuflaje que me envolvía y protegía de su mirada en la distancia, es capturada por el viento al soltarla, liberándome para luchar. Mi bólter se eleva, tengo tantos objetivos donde elegir.


  El aire llena mis pulmones y hablo en lo que parece ser la primera vez en siglos. Sólo tres palabras, el grito de batalla de mi capítulo. Tres palabras que prometen todo el fuego y la furia que sólo los ángeles de la muerte del Emperador pueden proporcionar.


  El grito se hace eco por la ladera.


  —¡Ay de vosotros!


  Y con él, mis hermanos emergen para unirse a mí. Cientos de trincheras, escondites y pozos explotan a la vista, las Águilas de la Perdición traen la condenación del Águila al salir de su escondite, con espadas, bólters y lanzamisiles en la mano.


  Enciendo mis retrocohetes de mi paquete de salto y en breve estoy en el brumoso cielo, mi bólter estremeciéndose entre disparo y disparo grita hacia abajo, hacia las líneas enemigas, poniendo fin a su trayectoria donde los deja clavados.


  La gravedad me lleva al vértice del salto impulsado y caigo hacia la guerra.


  Mi enemigo está muerto y yo también, pero voy a hacerlos tomar ese abrazo fatal mil veces, antes que me reclame.
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